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Muchas gracias. Es un honor y un placer recibir este premio. 
 
Aquellos de ustedes que me conocen saben que realmente no me gusta dar este tipo de discursos. 
Por suerte, visité el Castillo de Blarney hace un par de días y besé a la piedra de Blarney (piedra de 
la elocuencia), así que esperemos que ayude. También tengo una memoria terrible, así que hice 
algunas notas, por si acaso. 
 
En primer lugar, me gustaría decir unas palabras de agradecimiento. Gracias a los organizadores y 
jueces, y a mis mentores Francisco Gatto, José Veciana, Bengt Johanisson y Colin Mason, quienes 
han tenido una influencia tan profunda en mi vida profesional y mi proceso de aprendizaje. 
 
Mi equipo en Prodem merece una mención especial. Gracias, en particular, a Juan Federico, y 
también a Cecilia, Sabrina y Paola, por su compromiso y contribuciones. Este premio es suyo 
también. De igual manera quiero agradecer a mis colegas del BID, CAF, gobiernos y otras 
organizaciones latinoamericanas en el ecosistema empresarial. Gracias a la Universidad Nacional de 
General Sarmiento. 
 
Por último, pero no menos importante, agradezco a mi familia, que ha jugado un papel clave en 
todo lo que he hecho: mis padres, mi esposa Estela y mi hija Flor. 
 
Realmente estoy encantado y honrado de recibir este premio. Y llega en un momento interesante 
para el emprendimiento en América Latina. 
 
Afortunadamente las cosas han cambiado mucho en nuestra parte del mundo en los últimos 15 
años. Tomemos una perspectiva evolutiva y pensemos en 2002. ¿Dónde estábamos en ese 
momento? En aquel entonces todavía debíamos definir y promover el concepto de 
emprendimiento dinámico entre los formuladores de políticas. Tuvimos que explicarles cómo el 
emprendimiento dinámico es completamente diferente de la microempresa tradicional. Tuvimos 
que describir sus características y necesidades y demostrar que contribuye de manera diferente al 
desarrollo económico. Hoy en día esto puede parecer bastante claro, pero no lo fue entonces. 
 
En ese momento, o incluso hace cinco o diez años, ¿cuántos gobiernos habían implementado 
realmente iniciativas iniciales? Sólo un puñado. 
 
Pero el paisaje local ha comenzado a cambiar. 
 
Hoy en día, la mayoría de los países de América Latina están realizando enormes esfuerzos para 
mejorar el contexto del emprendimiento dinámico. 
 
Y no sólo los gobiernos y las universidades están participando. El número y la diversidad de 
jugadores que participan en estas iniciativas son buenas noticias en sí mismos. 



Los emprendedores han comenzado a liderar los procesos de reciclaje empresarial. Todavía es 
temprano, pero estamos empezando a ver aceleradoras de semillas, redes de Business Angels, 
constructores de empresas y espacios de coworking, todos fundados o dirigidos por empresarios. 
 
Las organizaciones también están contribuyendo a la integración regional de nuestros ecosistemas, 
expandiendo las operaciones de sus países de origen a otros lugares. 
 
Incluso algunas grandes empresas se están involucrando, y no sólo a través de programas de 
responsabilidad social corporativa. Se han dado cuenta de que los empresarios pueden ayudarles a 
encontrar respuestas y darles nueva vida a sus modelos de negocio, que enfrentan muchos 
desafíos. 
 
¿Significa esto que nuestros ecosistemas son lo suficientemente buenos? ¿Es hora de sentarnos y 
felicitarnos? 
 
Por supuesto que no. 
 
Todavía hay un largo y desafiante camino por delante. Necesitamos ayudar a nuestros ecosistemas 
a dar un salto cualitativo. 
 
Para lograrlo, necesitamos crear capacidades y mejores instituciones. Necesitamos llevar a cabo 
más y mejores investigaciones y un aprendizaje más experiencial a través de redes en lugares como 
este. Tenemos que construir vínculos más fuertes y comunicarnos mejor con el resto de la 
sociedad, con todas las personas que no forman parte de este grupo de personas que viven, 
duermen y respiran el espíritu empresarial. 
 
Finalmente, necesitamos hacer más esfuerzos para influir aún más en la agenda política. Para ello, 
necesitamos diseños de políticas basadas en evidencia y comunicación estratégica. 
 
Es un momento especial para nosotros en Prodem, porque estamos celebrando nuestro 
decimoquinto aniversario este año. Fundamos Prodem en 2002 en medio de la crisis más profunda 
de la historia argentina reciente. 
 
Nuestro objetivo, desde entonces, ha sido cerrar la brecha de conocimiento y talento para el 
emprendimiento dinámico y el desarrollo de ecosistemas, centrándose no sólo en Argentina sino en 
América Latina en su conjunto. En realidad, en 2003, presentamos el enfoque sistémico como una 
herramienta conceptual más eficaz para comprender y fomentar el espíritu empresarial dinámico. 
Posteriormente refinamos este enfoque diseñando el Índice de Condiciones Sistémicas para el 
Emprendimiento Dinámico. 
 
Dos preocupaciones principales han estado en el corazón del trabajo de Prodem desde el principio. 
En primer lugar, hemos tratado de captar las características específicas de los ecosistemas que 
estudiamos y estamos tratando de ayudar, principalmente en las economías en desarrollo. 
 
Sabíamos que los conceptos que vinieron del mundo desarrollado no podían aplicarse 
mecánicamente a otros lugares, por lo que hemos tratado de complementar y construir sobre esta 
valiosa investigación. Aunque nuestro enfoque ha sido Latinoamérica, esperamos que nuestro 
trabajo pueda ser aplicado productivamente a otras regiones que enfrentan desafíos similares. 



 
En segundo lugar, definimos nuestro trabajo como operando en la intersección entre investigación 
y acción. Creemos que al interactuar con actores reales estamos en una mejor posición para hacer 
investigación y que al hacer investigación estamos en una mejor posición para proporcionar buenos 
consejos y contribuir al desarrollo de inteligencia estratégica para el ecosistema. 
 
Gracias de nuevo por este premio, que acepto en nombre de Prodem y Latinoamérica. Como he 
dicho, llega en un momento muy adecuado. Recibirlo nos ayudará a enfrentar los desafíos que 
tenemos por delante con renovada energía. 

 

Hugo Kantis 


